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INTRODUCCIÓN

S
egún estadísticas bas-
tante fiables, existen
más de cinco mil len-

guas en el mundo. La falta
de protección, la indiferen-
cia o la agresión a todo lo
que suponga un diferencial
idiomático de la lengua
predominante, es motivo
de menosprecio a la len-
gua minoritaria y por ende
contribuye a su desapari-
ción. Actualmente se con-
tabiliza la pérdida de una
media de veinte a treinta
lenguas cada año.

Sólo la insensibilidad y
la ignorancia explican el
hecho de que sectores de influencia social
relevante, eleven su hacha de exterminio
contra lo que podríamos denominar ‘len-
guaje diferenciador’, con el criterio equivo-
cado de que destruyendo estas manifesta-
ciones peculiares de expresión, pueden
robustecer y aumentar el área de influen-
cia de las llamadas lenguas poderosas u
oficiales, que generalmente disfrutan de
amparo y estatuto propio.

La mayoría de los lingüistas coinciden
en la hipótesis de que todas las lenguas
partieron de un tronco común, fueron más
tarde sufriendo variaciones que originaron
hablas dialectales para concluir después
en lenguas diferentes con idiosincrasias
propias y vocabularios únicos, en función
de las necesidades del grupo con caracte-
rísticas autóctonas que reflejan la condi-
ción, el sentir y la historia del colectivo que
las utiliza.

Muchas veces las lenguas
minoritarias son acusadas
de carecer de reconoci-
miento oficial, de presen-
tar un perfil populista o
folclórico sin personalidad
propia, obviando que nin-
gún lenguaje es el produc-
to de la ignorancia, sino la
manifestación de un pasa-
do histórico donde creen-
cias, opiniones, hábitos y
formas de vida en general
han constituido un siste-
ma de relaciones. Estas
lenguas vituperadas y vili-
pendiadas han regido la
mayoría de las veces un
colectivo de hombres y

mujeres que han fundamentado su lengua-
je en el intuicismo y en la erudición que
surgen entre la relación del ser humano
con el medio o con otros grupos de metas
sociales bien diferenciadas. Por tanto el
valor y el respeto a estas lenguas minori-
tarias no se apoyan en la mera lexicogra-
fía sino que desde el punto de vista antro-
pológico e histórico constituyen y juegan
un papel de valor imprescindible para el
descubrimiento de nuevos datos o hallaz-
gos que favorecen a desentrañar conexio-
nes interculturales o a poner luz al análisis
y estudio de acontecimientos precisos.

EL MURCIANO
Los lingüistas han venido catalogando

al murciano bajo la denominación de
‘habla de tránsito’, o sea considerándola
como compendio de voces en las que se
aprecian los rasgos dialectales vecinos. 

El mundo está inconscientemente construido sobre hábitos lingüísticos
[…]
No hay dos lenguas que sean lo suficientemente iguales para poder
asegurar que representan una misma realidad social. 

E. Sapir, El estatudo de la lingüística como ciencia. Berkeley, 1929.
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Las influencias catalano-valencianas,
aragonesas y andaluzas son manifiestas en
el substrato básico del murciano-castellano
que se habla en la Región de Murcia y
zonas colindantes. Pero esta catalogación
de transitoriedad que se da a la llengua
murciana no puede considerarse como una
conclusión determinante, ni como una rea-
lidad lingüística cuya existencia estuviera
limitada exclusivamente en el ámbito de
las lenguas románicas del entorno ya que
por una parte es manifiesta la existencia de
un léxico de componentes lingüísticos ante-
riores a la dominación romana y por otra,
de una fuerte influencia árabe especial-
mente en su vertiente fonética, lo que le
otorga una individualidad genuina con una
estructura diferencial y una capacidad
idiomática que le permite integrar otros
sistemas dialectales, pero en los que de
antemano ya han operado factores extra-
lingüísticos manifiestamente autóctonos.

Justo García Soriano en su obra
Vocabulario del dialecto murciano dice
entre otras cosas, refiriéndose al habla de
la Región: «El murciano nos ofrece una
diferencia muy ostensible entre las tres
categorías sociales de los dialectos: la fami-
liar de las personas cultas, la vulgar, propia
del proletariado urbano y la rústica, emple-
ada por los habitantes de las aldeas y cam-
pos […] Unas compendiosas noticias sobre
el origen y principales vicisitudes históricas
del Antiguo Reino de Murcia nos ayudaran
a conocer las causas, influencias y elemen-
tos que determinaron la formación del
habla regional murciana y de su extensión
y delimitaciones geográficas. 

El territorio murciano tiene personali-
dad de región desde la época ibérica. […]
de él hicieron los cartagineses el centro de
su colonización y los romanos la base de
sus conquistas […] los griegos bizantinos
lo denominaron Oróspeda, y el visigodo
Leovigildo formó de él la provincia de
Aurariola […] Cuando la invasión musul-
mana quedó constituyendo un reino, feu-
datorio de Córdoba.»

José Guillén García en su estudio sobre
el habla de Orihuela comenta al respecto:
«La zona de la Vega Baja del Segura forma
parte del dialecto murciano.» Para éste
lingüista el murciano surge de la hibrida-
ción que tuvo lugar entre el castellano y el
catalán en el siglo XIII a partir de los tra-
tados de Almizra y defiende la tesis de que
en la zona existió un bilingüismo para
concluir diciendo que el murciano no se
trata de una arqueología dialectal sino de
un hecho que hay que conservar como un
testimonio lingüístico de lo que se habló y
como un trozo de nuestra esencia y de
nuestra historia.

La profesora Karina Maistrenko de la
Universidad de Kiev, Ucrania, en uno de
los prólogos al Diccionario Popular de
Nuestra Tierra, apunta: «J. Liebnits, filó-
sofo y matemático alemán fue el primero
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Vista hipotética de la Mezquita de Murcia, donde hoy se
asienta la Catedral. Saura Mira.
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en realizar unas amplias investigaciones
de la mayor parte de las lenguas del
mundo. Para esa época supuso un progra-
ma grandioso, que por primera vez abor-
daba la necesidad de examinar no sola-
mente las lenguas antiguas, sino también
las modernas, incluyendo el propio len-
guaje coloquial; éste preveía organizar las
expediciones para recoger los materiales
léxicos, dibujar los mapas de su extensión
y estudiar analíticamente las lenguas
extranjeras. Éste proyecto proporcionó
importante resultados en la recogida de
información concreta sobre los diversos
idiomas […] Así, el programa de G.
Liebnits se ha ido actualizando y son
ahora mis colegas los que al coleccionar
más de quince mil voces de una lengua en
extinción, han aportado un ladrillo más a
este templo lingüístico […] esto demuestra
que la lengua o el dialecto murciano es una
realidad como lo es la Región de Murcia,
con sus infinitos colores, sus huertas ricas,
sus provocadores campos desnudos, sus
telas bordadas, su enorme cielo lleno de
brillantes ojos, su conversación sencilla…
[…] No quiero dejar de manifestar que el
Diccionario de la Real Academia de la
Lengua contiene unos cuatrocientos voca-
blos de origen murciano, lo que confirma
que dicha lengua existe, a pesar de que
todavía no haya un reconocimiento formal
de ella.»

También en la misma obra Antonio
Pérez Crespo añade como nota curiosa, las
dificultades de comunicación, los asenta-
mientos de los pueblos que iban llegando a
estas tierras en lugares concretos, y que se
mezclaban con los indígenas de ese lugar,
dio por fruto una cultura comarcalizada
que aún perdura en los momentos actuales
y que se pone de manifiesto de forma
espontánea en el habla.

Curiosa y esclarecedora parece la opi-
nión del lingüísta Alberto Simón Berdugo
Toledano que dice «En este resurgir de las
lenguas periféricas, se halla la murciana,
en cuya formación han operado gran

diversidad de corrientes históricas, enri-
queciéndola y configurándola como un
mosaico poligenista y único […] El vocabu-
lario murciano tiene acusados rasgos
mozárabes […] otro aspecto del léxico
murciano en el que he reparado, causán-
dome una grata impresión, ha sido la gran
cantidad de arcaismos castellanos que lo
conforman, hoy ya en desuso tanto en el
español culto como en el vulgar, pero pre-
sentes actualmente en el ladino. Considero
esta concurrencia, como una ventana a
través de la cual se establece una corrien-
te de parentesco histórico-lingüístico entre
el murciano y el judeo-español.

José María Soler García en su obra
Algunas consideraciones sobre el lenguaje
villenense comenta: «En el Levante penin-
sular, los romanos actuaron sobre un
fondo puramente ibérico, pero los iberos
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Interior de una sinagoga en el Barrio de la Judería, hoy
Santa Eulalia. Saura Mira.
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no son otra cosa que una galvanización
cultural de los empobrecidos habitantes de
la Edad de Bronce… […] Debajo de toda
esta historia existen vestigios idiomáticos
enterrados bajo la enorme masa de aluvio-
nes lingüísticos depositados durante miles
y miles de años.»

Los profesores Sánchez Verdú y
Martínez Torres en un artículo publicado
en el diario La Opinion de Murcia en
noviembre 2002, a través de un estudio
comparativo entre la llengua murciana y la
lengua popular de Cuba establecen unos
elementos afines entre los vocabularios
cubano y murciano y por extensión entre el
resto de modalidades lingüísticas de
América Latina: «Un tanto podríamos decir
de los murcianos con respecto a su histo-
rio-lexicografía, que manejando con imagi-
nación el acervo de todas las lenguas llega-
das hasta este Reyno de Murcia, las han ido
reconduciendo, mezclando, inventando y
transformando con la finalidad de buscar
la precisión, el matiz, la belleza y la creati-
vidad lingüística, hasta constituir un voca-
bulario propio y dinámico en permanente
evolución. Un léxico autóctono elaborado,
no a golpe de ignorancia como muchos
pretenden afirmar, sino como fruto de la
inspiración de los hombres y mujeres de la
huerta y el campo, que han hecho brotar y
desarrollarse una riquísima lengua popu-
lar paralela y subsidiaria al castellano con
autonomía propia más allá de lo netamen-
te folclórico. […] Últimamente nos hemos
visto sorprendidos al descubrir que nues-
tro acervo lingüístico regional tiene otro
pariente próximo: la lengua popular de
Cuba. En el año 1836 Estéban Pichardo
Tapia publicó el Diccionario Provincial de
Voces Cubanas en la Imprenta de la Real
Marina de la ciudad de Matanzas y en el
prólogo pedía pública indulgencia por tra-
tar este vocabulario cuyo rechazo presu-
mía desde el academicismo oficial.
Humildad propia de todo personaje grande
y él, sin ninguna duda ha demostrado ser
el más notable de los lingüistas no sola-

mente de Cuba sino de toda América
Latina. En una de sus valoraciones decía
que la lengua cubana tenía una enorme
influencia y una gran semejanza con los
provincialismos de Andalucía y Murcia.
[…] Es obvia la necesidad que desde
Murcia hay que trascender a un estudio
más amplio de nuestro lenguaje como el
mejor medio para poder descifrar ciertos
fenómenos, analizarlos y comprenderlos.
El estudio antropológico del encuentro
entre el lenguaje coloquial campesino
cubano y el de los murcianos de extracción
rural que en otros tiempos llegaron a la
isla, bien en busca de mejores horizontes
económicos o causa de la Guerra de 1874-
1898; constituye una estancia ineludible y
un valioso filón para poder lograr objetivos
de esclarecimiento histórico. La mezcla de
vocabularios seculares y el potencial crea-
tivo que originan, son factores de reconoci-
do aprecio mundial por la antropología y
que conocemos bajo la denominación de
transculturación.»

El profesor José Emilio Iniesta
González, en el número 21 de Cangilón,
refiriéndose al habla del Antiguo Reino de
Murcia, se formula esta pregunta: «El dia-
lecto murciano: ¿una aljamía hispano-
árabe? […] Los arabismos murcianos, en
especial los más genuinos, muestran bas-
tante fidelidad a su lengua original. Si
algunos definen al dialecto murciano como
un ‘castellano mal dicho’ una parte de su
vocabulario sería, por el contrario, un
árabe aceptablemente pronunciado. Un
ejemplo: el murcianismo ‘alhábeba’ o ‘alá-
bega’ no es una deformación del castella-
no ‘albahaca’ sino una adaptación a nues-
tra fonética del árabe ‘alhábëqa’ teniendo
en cuenta que el fonema [q] solía dulcifi-
carse en andalusí y sonaba como [g]
suave.»

En esta línea Alberto Sevilla en su
Vocabulario Murciano dice: «En el murcia-
no hay enraizadas muchas voces que pro-
nunciamos sin que nos demos cuenta de
su origen musulman»
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ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA
LLENGUA MURCIANA

Es a todas luces imposible poder for-
mular unas características del lenguaje
murciano que abarquen la gran diversidad
de hablas que se dan en la Región de
Murcia en tanto no ha sido sometida hasta
el momento a una reglamentación acade-
micista ni se ha elaborado una gramática
sobre sus rasgos, morfología, fonética o
sintáxis, pero sí existen unos trazos defini-
torios aplicables a toda la extensión geo-
gráfica donde en mayor o menor escala se
utiliza.

En ciertas comarcas donde la lengua
mozárabe estaba muy arraigada, los envi-
tes de las hablas compactas de los repo-
bladores castellanos, aragoneses o catala-
nes tenían consecuencias diferentes según
el aislamiento del grupo humano o tam-
bién por la resistencia que ofrecían los
habitantes a la lengua del colonizador y
especialmente jugaba un papel decisorio y
de absorción la flexibilidad que ofreciera
la lengua que entraba como dominante,
facilitando así la asimilación.

En la zona norte del Antiguo Reino de
Murcia se aprecian significados aspectos
fonéticos muy distintos a los del sureste
donde el catalán-valenciano operó de
manera más suave que el castellano.

Hay un rasgo genuinamente definitorio
en toda el área del murciano, y es la ten-
dencia a utilizar las vocales latinas con
absoluta libertad, cambiándolas o permu-
tándolas, fenómeno que se debe sin lugar
a dudas al influjo fonético del árabe, len-
gua predominantemente consonántica.

Sin intención de generalizar ni dar
como norma explicativa lingüística a todas
las hablas que confluyen en la llamada
llengua murciana, hay que destacar, como
tendencia, las siguientes características
que en una medida u otra se pueden apre-
ciar por toda la geografía del murciano:

1. Aspiración de la [s] final haciéndola
sorda.

Si la [s] antecede a otra consonante se
matiza en ella misma como en ‘pescado’
transformándola en [pekkao] o ‘obispo’ en
[obippo].

A veces se da este fenómeno, si precede
a una consonante fricativa produciendo un
efecto acústico. Por ejemplo ‘las galletas’ en
[laj jalleta] o ‘los gitanos’ en [loj jitano].

2. Tendencia a conservar el grupo con-
sonántico [ns] así se dice [ansa] por ‘asa’ y
[ansín] por ‘así’.

3. Palatalizar la [l] inicial convirtiendo
voces como ‘lengua’ en [llengua] o ‘[luego’
en [lluego].

4. Abrir excesivamente el diptongo [ie]
convirtiéndolo en [ai] así de ‘aceite’ ( [azai-
te] o de ‘seis’ ( [sai].

5. Tendencia generalizada a la econo-
mía consonántica, [caeza] por ‘cabeza’,
[paere] por [padre]. En otros casos se
recurre a la epéntesis cuando se quiere
reforzar el sentido de la voz y se dice [gol-
peteaor] por ‘golpeador’, [cirigüela] por
‘ciruela’.

6. Otra predisposición lingüística del
murciano es la de utilizar los sufijos dimi-
nutivos propios en sustitución de los caste-
llanos. Así el ‘-ito, -ita’ se convierte en [-
ico, -ica], [-iquio, -iquia], [-icho, -icha] o [-
ichio, -ichia].

7. Hay propensión en ciertas zonas a
usar los aumentativos castellanos [-azo, -
aza] con intención de matizar el contenido
semántico del vocablo, y no con valor
superlativo. Así se dice [quemazo] por
‘quemadura’ o [guantazo] por ‘guantada’.

8. El seseo es común en las comarcas
del Campo de Cartagena y de la Vega Baja
de Alicante.

9. Una característica de pronunciación
muy controvertida es el uso del yeísmo y
lleísmo. Mientras en la mayoría de los
medios rurales hay una tendencia al lleís-
mo manifiesta, los grupos urbanos mues-
tran una disposición fonética totalmente
diferente.

10. Gran disposición a disimilar la [o]
en [a] o [e], ‘orgullo’ en [arbullo], ‘oscuro’
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en [escuro], ‘estornudar’ en [esternuar].
También por disimilación la [u] cambia
por [e] o por [i], ‘zurullo’ en [cerullo], ‘sub-
terráneo’ en [soterráneo].

11. Utilización de los sufijos [-ete, -eta]
de manera muy frecuente tanto en voces
de uso común como en onomástica ‘pardo’
➔ [pardete], ‘gallina’ ➔ [gallineta], ‘Juana’
➔ [Juaneta], ‘Antonio’ ➔ [Antonete]

El territorio del Antiguo Reino de
Murcia como tierras que fueron fronteri-
zas con varios reinos, con extensas zonas
donde la comunicación era escasa o a
veces nula, ha propiciado la permanencia
en el léxico murciano de valencianismos,
catalanismos, aragonesismos y un gran
número de palabras pertenecientes al cas-
tellano arcaico. Todo esto confluyó en
hacer una lengua llena de particularidades
sintácticas, de giros únicos, de palabras

prerromanas todavía no catalogadas que
le otorgaron un carisma propio. La ‘llen-
gua murciana’ ha sido cultivada literaria-
mente, aunque la inmensa mayoría de las
obras escritas tuvieron una tirada suma-
mente corta habiendo desaparecido la
mayoría, o de las cuales se desconoce su
paradero. De relevante valor es la literatu-
ra de transmisión oral y existe un buen
contingente de manuscritos privados,
diseminados en archivos no catalogados ni
estudiados todavía en profundidad.

ÁREA GEOGRÁFICA DEL MURCIANO
No existen fronteras lingüísticas que

delimiten con precisión dónde comienza o
acaba una lengua, sino más bien extensas
zonas de influencia mutuas, de lugares de
inflexión, espacios de complejas fusiones
léxicas, que en la mayoría de las ocasiones
dan como resultado lenguajes intermedios
o dialectos, que por carecer generalmente
éstos de literatura escrita o de un criterio
común lingüístico, corren el riesgo de ser
barridos por la lengua dominante que
generalmente mejor estructurada presen-
ta también una reglamentación oficial
para su utilización.

Pese a toda la fuerza de absorción que
la lengua oficial ejerce sobre los lenguajes
autóctonos, siempre prevalece lo que los
lingüistas llaman ‘sustratos’ o sea hábitos
de pronunciación, vocabularios propios y
tendencias sintácticas, que contribuyen a
dificultar su desaparición en tanto que
estas lenguas representan manifiestas
señas de identidad del grupo que las usa,
conjugándose también la tendencia tenaz
de carácter conservador, que los pueblos
tienen por mantener sus estructuras lin-
güísticas.

Este fenómeno es notablemente mani-
fiesto en la geografía dialectal del Antiguo
Reino de Murcia donde se mantiene una
realidad lingüística bilingüe aunque poco
equilibrada, pese a estar sometida a dis-
tintas administraciones provinciales y
regionales.

Calle del Palacio del Alcázar de Murcia, hoy calle Jara
Carrillo. Saura Mira.
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No existe una uniformidad lingüística
en el ámbito territorial del murciano. Hay
marcadas notas diferenciadoras tanto en
la fonética como en los vocabularios de
ciertos campos semánticos, apareciendo
rasgos de transitoriedad lingüística, según
la población se encontrara próxima a las
fronteras del aragonés, castellano, valen-
ciano catalán o mozárabe.

Pero al hecho lingüístico del Reino de
Murcia hay que sumar sus costumbres,
folclore, tradiciones, su derecho consuetu-
dinario que entre todos han originado un
perfil histórico-geográfico inconfundible.

Además de toda la actual provincia de
Murcia, hay que incluir en esta área léxico-
histórica parte de la provincia de Alicante
cuyas isoglosas irían desde Villena, Elda,
Aspe, Hondón de los Frailes, Albatera, San
Fulgencio, Rojales, Torrevieja, hasta
Orihuela y los pueblos de su comarca. En la
parte sur de la provincia de Albacete la
franja de Socovos, Nerpio, Hellín, Tobarra
y Chinchilla. De la provincia de Almería,
los municipios de Huercal-Overa, Vera,
Cuevas de Almanzora, Vélez Rubio, Vélez
Blanco y María. De Jaén, la comarca de
Santiago de la Espada y de Granada, Cúllar
de Baza y Puebla de don Fradrique. No hay
que olvidar que el Marquesado de Villena
fue una especie de Estado en el siglo XV
incrustado entre Aragón y Castilla.

CONCLUSIONES
La llengua murciana forma parte del

patrimonio cultural de la Región de
Murcia. El inveterado lenguaje murciano
ha coexistido desde hace siglos con el
español, en los territorios que configura-
ron el Antiguo Reino de Murcia, siendo eti-
quetado unas veces de lengua, de habla o
de dialecto. La realidad lexicográfica es
manifiesta, es un hecho idiomático en la
mayoría de su población. En lingüística
ciertos conceptos no encierran contenidos
semánticos fijos y que por ejemplo, la voz
‘dialecto’ puede ser aplicable a cualquier
lengua respecto a la que procede. No exis-

ten lenguas cultas o vulgares sino que son
las personas que por su preparación
humanística o su posición ante el entorno,
hacen que la expresión adquiera la catego-
ría de culta o vulgar. Hemos de resaltar la
importancia que cualquier variante lin-
güística ofrece al estudioso para poder
adentrarse en la esencia e idiosincrasia de
quienes las usan ya que son vehículos de
comunicación y generadores culturales de
una comunidad histórica.

Así lo recoge nuestra Constitución en el
artículo 3.3.

No se puede obviar la cantidad de tra-
bajos que se han realizado acerca del mur-
ciano: fonéticos, históricos, geográfico-lin-
güísticos, etnográficos y literarios que
denotan y ponen de manifiesto que el
hablar de Murcia no es un fenómeno aisla-
do sino un sistema de comunicación verbal
que entronca con otras lenguas y con otras
disciplinas y su negación nos llevaría a
meternos en una dinámica de estatismo
científico regional.

Dentro de la geografía lingüística del
murciano ha surgido una diversidad
amplia y variopinta de vocabularios como
expresión genuina de mundos tan diversos
como el marinero, el agrícola, el indus-
trial, y de otras clases sociales del amplio
espectro regional. Todos esto conforma un
cuadro expresionista que ha participado
en la evolución y devenir lingüísticos del
área mediterránea.

Se utilizó el murciano como lengua para
elaborar poemas o discursos de bienvenida
a reyes, mandatarios y personas ilustres.
Ha sido estudiado por universidades de
todo el planeta y son innumerables los elo-
gios, que por parte de lingüistas y cultiva-
dores literarios, le han sido otorgados.

Desde la revista belga La Hulpe, en
febrero de 1999 Paul Van Melle dice: «El
murciano es una lengua que nos transpor-
ta a la Edad de Oro del siglo XIII, donde las
reminiscencias aragonesas, catalanas y
mozárabes coexisten armoniosamente.»
También en la revista O Bohemio de Brasil
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su director reseña: «Quedo sorprendido
con el murciano. […] Esta miscelánea lin-
güística con un fuerte influjo árabe que le
da un carisma de lengua multiétnica.»

Apreciaciones semejantes se han
hecho desde cátedras y tribunas donde se
analizan y estudian las complejas y diver-
sificadas formas de expresión. El lingüísta
inglés Peter Trudgill, profesor de lenguas
modernas y miembro de la Fellow of the
British Academy, en unas declaraciones
hechas a una revista científica profesional
(15-11-2001) decía refiriéndose a nuestra
lengua: «Los Murcianos tendrían que sen-
tirse orgullosos de hablar como hablan» y
el poeta francés Armand Olivennes cofun-
dador del movimiento surrealista a escrito
lo siguiente: «Del murciano no entiendo ni
una palabra, pero su sonoridad parece
detentar un misterio de tierra, de agua, de
vida y de secreto».
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